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Crónica de París 

19 nín PÉi 
A , • ^ ( ^ > - • . 
^ las importantes maniobras qU5 

•ctualmente efectúa el Eiército fran­
cés, asiste una misión especial in­
glesa en la que figura un general 
prestigioso. El generalísimo, de los 
Ejércitos rusos, lío del Z-r, asistirá 
Igualmente. Por otra parte, la escua-
'ífa francesa del Atlántico, lia reci­
bido orden de pasar al Mediterráneo, 
«onde no tiene nada qje hacer si no 
^s en tiempo de guf^rra, contrarres­
tar á las escuadras de Italia y de 
Austria, reunidas, mientras Itiglate-
Ta bate á la marina aler!i;.n;j ínel 
^^t del Norte. La guerra anglo-ale-
*ana ¿eátá, pues, próxima? Hacer 
profecías resulta aventur-.do y teme-
''"''fio siempre. Relacionar hechos que 
fstán á la vista de todo el mundo é 
inducir a'gunas consecuencias pro-
•íables, no. 

W presencia de enviados especia-
|ps de los Estados Mayores inglés y 
ruso á las maniobras francesas, por 
Sí solas, no constituirá un Indicio gra­
ve- El traslado de la escuadra del 
Atiáritico al Mediterráneo, que pliede 
hacerse en poces días, por el cou' 
trario, acusa la inminencia del con­
flicto que tanto tiempo se ha esqui­
vado, Inglaterra y Alemania, van á 
batirse mucho antes de que la gente 
piensa. Razones técnicas que los pe-
' o<iicos nav. le» y las publicaciones 

c toío género han vulgarizada du-
•"̂ íife algunos meses, aconsejatido á 
:"8'atcrra destruir á la marina ger-
?|l̂ "ica ahora y no esperar á que la 
superioridad de | 's eccuadras britá-
H'cas disminuya. Y ia nación inglesa 
n̂  P'"obado repetidas veces, y lo 
í>fueba todos los días, siempre que 
l*s circunstancias lo exijen, que no 
l?ay ningún escriSpulo qiíe ¡a detenga 
Cuando trata de abatir á sus adversa­
dlos. ¿Para qué va á esperar más? 
¿Para que los alemanes construyan 
imevos ?c'íra?ados y h'gan asf pro-
Ptemática una victoria naval, que abo­
fa tienen casj seguru? ¿Para que las 
escuadras italianas y austriaqas, con-
sldersbkmentesumentadas, dominen 
antes de dos ó tres años ¡d Medite­
rráneo? Pensar esto es olvidar toda 
la historia de ia política internacio­
nal inglesa. Admitido él gigantesco 
absurdo de ios armamenlos euro­
peos, la íógic.ü señala este momento 

como el oportuíio para que la guerra 
estalle. Y si la guerra está lejana de 
meses ó de años, ¿por qué la escua 
dsa franc sa del.Atlántico va al Me­
diterráneo ahora y no dentro de algu 
nos años ó de algunos meses? ¿Qué 
necesidad hay de realizar ese movi­
miento naval que lesiona los intere­
ses del Comercio de Brest y de todos 
los puertos franceses del Atlantic », 
sin una explicación satisfactoria? 

Todos los indicios son de que las 
débiles unidades navales españolas 
combatirán al lado de las inglesas 
ó francesas contra los alemmes y 
sus fliados. Probablemente no nos 
ha sido dado elegir á nuestros ami­
gos; y pelearemos junto á ingleses 
y franceses, no porque libremente 
los hayamos escogidos y nos con­
venga, sino porque no podíamos 
pasar por otro punto. Pero esta par­
ticipación belicosa en la guerra an-
glo-alemana será para España una 
enorme desgracia. Porque no vamos 
á ganar nada con ella, si se excep­
túa, quizás, la satisfacción de ambi­
ciones territoriales que añadirán com 
pHcacioncs á nuestra situación inte­
rior. Porque vamos á colabora* coa 
Francia en una empresa que para 
ella es vital, pero q :e á nosotros no 
nos afecta lo más mínimo, y después 
de !a cual, no obtendremos de Fran­
cia más consideración de la que aho 
ra, cuando aún nos necesita, nos 
otorga con me?.qu¡nos regateos.Por-
que vamos á detener el esfuerzo 
prodigioso de u i país virtuoso y dis­
ciplinado y al qi'e la ciencia y la in­
dustria contemporánea lo deben casi 
todo. 

En urj plazo muy breye va á re­
solverse todo eíto. Los 'españoles 
debemos estar curados de vánoá sen­
timentalismos internacionales, y pues 
to que 1 s circunstatKíiaá, detnasiado 
visib'es para que seaii dudosas, nos 
han impuesto ir en tan rnolesta com-
paiíia, vayamos lealmente. Pero pen­
sémoslo de antemano; si Alemania 
es totalmente 'vencida, ios france-
ñes no regatearan, nos negarán el 
fruto de la victos ia común, como 
ahora nos discuten con odiosas in-
tenciniesfcl precio de nuestra co­
operación futura. SI el triunfo total 
es de Alemania, milagro será que 
nuestros vecinos no bailen medio de 
imputarnos una gran parte de res-
ponsabi idad en lii d rrota. 

A los escdtorés modestos, que no 
tenemos la más leve respoilsablíidad 
diplomát'ca, nos corresponde decir 

j la verdad sin convenciones, ni eufe-
I mismos. Y h verdades que á Espa­

ña, ni por sus intereses propios, ni 
üor el interés supremo de la moral 
y déla civilización, le importa que 
Aleiñania sea vencida. 

Juan Pujol. 

Madrid 27 9 m. 
Más de tres hora? duró el conse­

jo de ministros celebrado ayer y la 
cuestión principal que se trató fué 
la huelga ferroviaria. 

El gobierno acordó adoptar 
precauciones y toda clase de medi­
das para evitar la alteración del 
orden público. 

Se acordó que el lunes se cele­
bre en el ministerio de Estado la 
recepción o|feiéÉl de ¡os enviados 
americanos que han llegado para 
asistir al centenario de las Cortes 
de Cádiz. 

I H Di Mim 
T r i b u t o p o s t u m o . 

Hemos querido dejar pasar en si­
lencio los momentos primeros de 
angustia, de sorpresa, de horror 
que en nuestra alma española y 
monárquica ha producido un gol­
pe que hirió el corazón del pueblo 
Qon implacable saña. 

La Infanta dofla Maria Teresa»' 
la buena, la simpática,la ang^elieal, 
la'TJ»a!ograda, ha entregado su al • 
ma purísima al Todopoderoso. 
¡Pobre Infanta!., 

España ha recibido la noticia 
infausta con un escalofrió de terror 
que bien pronto se tradujo en un 
llanto"lastimero, en un rezar pia­
doso, 

En plena vidu, cuando aún no 
hacian diez días que la virtuosa 
Infanta habia dado á luz una niña 
augusta, una sacudida de terror y 
de sorpresa primero, de aplana­
miento y de amargura después, 
viene á herir el corazón de un pue­
blo hidalgo en su fibra más sensi­
ble, en sus cariños más acendra­
dos ¡La Infanta Maria Teresa, ha 
muerto! 

Voló al Cielo en una agonía que 

pasó pi-esto, dejando una herida 
i en muchos corazones que tardará 
• en cicatrizar, deparando un vacío 
! en la Augusta Real Familia que 
* nunca se verá llenado, que j=jmás 
i dejará de ser fuente de lágrimas, 
i manantial de amarguras. 
í La Infanta María Teresa era po-
l pular. Amaba al pueblo. Vivía en 
j com'mión espiritual y hasta mate­

rial con el pueblo, ¿A qué, pues, 
I orlar estas letras de luto con los 
I epíletos encomias icos, con las fra-
1 ses de fanfarria que suelen ofren-
i darse á los qué no las merecie­

ron?... 
Nó. Callemos los elogios. Los 

pregonó el pueblo e-spañol en los 
I tristes días parados, con una elo-
! cuencia noble. Nuestro corazón la-
í cerado por el dolor intenso quiere 
I llorar, llorar mucho la pérdida de 

este ángel de virtud que Dios qui­
so para Sí, para que fuera á ocu­
par justo á El el puesto que su san­
tidad de vida le había conquistado. 

Perdona, lector, nuestra parque­
dad de hoy. La pluma tiembla en­
tre nuestras manos El corazón 
tiene momentos de borrasca que 
parecen instantes de muerte. He­
mos rendido nuestra frente ante el 
cadáver iner te de esta Princesa es­
clarecida y queremos hoy, que 
nuestra charla cotidiana se enca­
mine por los derroteros del do'or, 
de la amargura, del silencio solem­
ne de nuestro gemido ahogado. 

Y al avizorar la desgracia que 
abate en estos momentos sus alas 
sobre el Alcázar de nuestros Re­
yes, contemplamos extasiados, ab; 
sortos, la figura excelsa de una 
inujer esforzada, de esa mártir es-

I clarecida, de esa abnegada heroí­
na, de esa santa madre, de esa Se­
ñora incomparable que se l'ama 

i S. M. la Reina doña Maria Cris-
I tina. 
I Nosotros, defensores eternos y 
\ admiradores entusiastas del trono 
! de don Alfonso Xll.ponemos nues-
1 tro llanto á los pies augustos de 
I doña Maria Cristina que por ser la 
i mayor víctima del golpe nefasto, 
I es la figura más interesante, más 
i espiritual, más preclara de esta 
; desgracia irreparable que el pue-
I blo español llora con sus Reyes... 

i Luis de Galirisoga 

DE SOCIEDAD 
j El alcalde de esta ciudad ha re-
' cibido un expresivo telegrama de 
( S. M. el Rey transmitiendo su más 
í sincera gratitud por el telegrama 

de pésame que con motivo del fa-
I llecimiento de la virtuosa Infanta 
I Maria Teresa le dirigió el señor 
' Más Gilabert, 

Anoche quedaron unidos con 
los indisolubles lazos del matrimo­
nio, la distinguida y bella señorita 
María Luisa RipoU, con el ilustra­
do oficial de la Armada don Anto­
nio Moreno de Guerra. 

Reciba la. enamorada pareja 
nuestra enhorabuena. 

Con nota de sobresaliente ha 
aprobado en la Normal de Murcia 
las asignaturas del primer año, las 
distinguidas señoritas Anita Mese-
guer y Anita Chacón , hijas de 
nuestros queridos amigos don Die­
go y don Antonio, á quienes felici­
tamos muy afectuosamente , asi 
como también á la Sra. D.' Anto­
nia Milla de Chacón, á cargo de 
quien ha estado la preparnción de 
tan distinguidas señoritas. 

¡l)oía$ $ecd$! 
Al ver tu cara de cielo, 

mi entusiasta corazón, 
las campanas echa al vuelo, 

y es tan vehemente mi anhe-
y es.im..lQC9^¡^si&ji,.^^^^..^.,._.. 41Q 

que «arique tú fueses de h ielo 
no resistieras, Consuelo, 

mi volcán en erüpbión. 

Al contemplar la hermosura 
de nii adorado tormento . 

es tan honda mi ternura 
y tan voraz mi ardimiento, 

tan cruel es mi tortura, 
tan brutal mi sufrimiento, 

que en mi horrible calentura, 
dactilógrafo me siento. 

Tus ojos mienten promesas, 
tus labios fingen desdenes, 

tus pies recelan sorpresas, 
tus manos buscan rehenes. 

Quiero saber cómo besas.' 
¿Por qué, niña, te detienes? 

¡Quiero saber cuánto pesas 
y dar, por gramos, centenes. 

Yo nací en la primavera, 
tu naciste en el verano. 

E( otoño nos espera. 
El invierno está aun lejano... 

¿Llorarás cuando me muera? 
Fuiste para mi un hermano. 

Aunque hubieses sido fiera, 
tu serias mi hechicera: 
es amor tan inhumano 

que hasta de impura ramera 
haca al hombre cortesano. 

TRIANON. 

los inieiriHiUfliles 
Madrid 27 9 m. 

Asegúrase que existe en el fon­
do del ministerio algunos disgustos 
con motivo del pleito de los inge­
nieros industriales. 

Alba ha manifestado su disgusto 
y lo mismo el señor Villanueva 
porque creen que Canalejas acep­
tará el criterio de Romanones en 
este asunto. 

La sesión de hoy. 
Bajo lu presidencia del señor 

alcaide don Manuel Más Gilabert, 
se ha constituido esta mañana á 
las once en cabildo ordinario nues­
tra excelentísima corporación mu­
nicipal, asistiendo al acto los seño­
res Serrat, Hernández (D. J). Ro-
sique. Calderón , Sánchez de las 
Matas, Delgado, Tapia, Ros, Her­
nández (don M.) y Pérez Nieto. 

Después de ser leída y aprobada 
el acta de ía sesión anterior se 
procedió al despacho de los si­
guientes asuntos que**estaban se­
ñalados en la orden del día. 

Dictámenes de las comisiones de 
Policía y Ensanche proponiendo se 
concedan licencias para obras á 
don Juan Hernández, don Pedro 
Estevan y don Valentín Ortiz. 

Acoidóse conceder á los solici­
tantes las licencias que piden. 

Instancia de don Pedro García 
Méndez solicitando su baja en el 
padrón de vecinos por trasladar su 
residencia á Granada. 

Acordado de conformidad. 
Apéndice al amillaramiento por 

rústica y pecuaria para el año pró­
ximo de 1913. 

Quedó enterada la corporación 
mostrando su conformidad. 
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rando casi todos los comisarios especiales titulareis. 
Y tiftrien razón p: ra hacerlo, porque BO pueden 
dar á su? empIeaJos que siendo jerárquica meóte 
inferiores y e.'.ián bajo su dependencia, son, sia 
embargo, magistrados como el os, misiones de 
policíí. j 

El resultado es que la policía política de ptovin-
chs tiene demasiados ofichles é iasuficieate nú­
mero de sol (lados. 

Tal vez sería conveniente para la policía y has­
ta para lo» inteííses d?l Erario, anular la reforma 
que hemos mencionado y convertir muchas plazas 
de jefes en soldacfos de fila, para restablecer el 
equilibrio de cuya falta se resiente el servicio de la 
policía. 

Ya he dicho varias veces que si los intereses 
políticos no se opusiesen á «lió, la mejor de todas 
hs reformas sería la creación de ua rainislerío de 
policía que centralizase todos los servicios. 

Como esto es imposible, porque muchos t«me; 
rían que el mlniítro de policía fuese el dueño de la 
Francia, e» |)reciso encontrar el medio de conciliar 
la tranquilidad de ios políticos con el interés diel 
país. 

¿Porqué bajó lax.órdenes d?Id» ministros exis 
tentes, nó habia de Haber do» funcionarlo» que cen­
tralizasen todos lo» inforrpes de la policía? 

Uno serla el actual director da la Seguridad ge­
neral, teniendo bajo sus órdenes' todí la policía 
política y adítiinlstratlva, el otro un director de la 
Seguridad criminal, en el cual convergerían todas 
las informacfoéeii'látliclales; ^ 

295 El Eco de Cartág^M Las Memorias de Gorón 294 

me ha escapado ni una palabra de acritud contra 
loa que fueron mis jefet. 

¡Suponen tan poco los hombres! 
En cambio he dicho coa toda franqueza loque 

pienso de las instituciones perciciosar, y si he 
hablado del «Padre CIeraent> con cierta dureza 
es porque—creo haberlo ya dicho-no era un 
hombre, sido una institución. • 

El representaba toda la policía antigua, con sus 
prejuicios, su desprecio de la humanidad y au vul­
gar escepticismo; psro también tenía, justo (;s 
confesarlo, un sentimiento profundo de la discipli­
na que hoy está olvidada en demasía. 

He demostrado, al menos asi lo hs intentado, 
que la policía moderna, á pesar de la abnegación 
de los jefe» y dé los soliados, está muy por debajo 
detu misión, y que las preocupaciones políticas 
impiden á los gobiernos pensar con todo el dete­
nimiento que debieran en defender á la sociedad 
contra el ejército del crimen. 

También creo hab«r probado que la juitida no 
es infalible y que á vece» basta un grano de ate- ; 
na para inclinar la balanza en contfa la verdad, el 
derecho y la inocencia, siquiera los magistrado» 
sean honrados y justiciero». 

Me he esforzado en trasladar ai corazón de roif 
lectore» toda la piedad que yo experimento por 
lo» desgraciados 4 quiene» la» fatalidades de ,l«vj' 
da han arrojado á vece» entre mis mano». 
íĵ Son tan múltiples las cue»tlone»;que entraña ia 
organización de la policía, que sin duda alguna no 
he podido tratarlas coo la Importancia que mete-
ceo, 

Pero puesto en este terreno, creo que líía die-
msiado lejosy quí fatiguría al lector. 

No sin pesar veo que se aproxima ti momento 
de dejar la amable compaflia del léctorbcdévolo, y 
solo aspiro á que los.que hayan seguido con inte­
rés eite estudio de la policía, »e concedan una 
sola eos í el mérito raro en ésW época de haber 
•abido decir la verdsd y de haber tenido una gran 
piedad por lo» mlser^les» 

No he querido contar mi» disgustos con mis su-
P'rioresüfiashíChaá que h-a sostenido, y en la» 
que, dfisdé fltógfo, fiií *enci Jo por los más podeío-
SOÍ, 

Sin emWilÉ:?», podía haberlo hecho inspirándo­
me en ilustíe» ejemplo» que me autorizarían á 
ello. 

Pero, Jpaía qué? 
¿Qué líiííídad reportaría? 
Posible es reformar las irstituciones defectuo­

sas; pero no habría nada bastante presuntuoso pa­
ra imaginarse que Is es poiible poner fin á lo» 
miituos celo» de lo» funcionarlos y el »fáB de de­
nigrarse rautuímente, ley y llaga de las democra­
cias. 

Tengo la conciencia de hsbst cumpBdo con mi 
deber durante lo» muchoS sftos que lie tenido la 
difícil t^rea de cazar á los crltaintíes, y cuando 
me ha convenido he toniado mi retiro, olvidando» 
me de las enenittade» admioittiitÍ\^8. 

Se me hará la justlda de concederme que en 
todo el l^rgo cursó de egtai <Mí̂ moti?s» no $• 


